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L í r i c o s M o d e r n o s 

José Montero 

j Sin alardes de falso casticismo ni 
j alambicamientos modernistas, en re-

ciasygallardas estrofas (cxccsivamen-
- te amplificadas a veces) U lira de este 

•' poeta vibra noble y sincerH, sobre 
~ todo cuando la inspira la contempla­

ción de la clara y luminosa leyenda 
castellana. 

Hace pocos años fallecido para 
desgracia de las letras españolas, so-

' ' lo nos ha legado un libro de versos, 
-'' yelmo llorido, que contiene poe­

mas capaces de asegurar a su autor 
un puesto distinguido en nuestro 
Parnaso. 

Sirvan de ejemplo la magnífica 
Canción Cspañola, y el que inser­
tamos a continuación. 

T.n.j. „ 

L a Prisionera del Ensueño 
.V 

Castellana, castellana, 
la del palacio señor 

I ,. • .. de roto escudo y solana, 
n . í j yo se que pasa el amor 
I sin llamar a tu ventana. ' 

: Yo se la angusliosa pena 
'•<-jU'' ' Quctu secreto martirio 

' . pone en tu frente serena, ' 
en tus manos de azucena 
y en tus ojeras de lirio. 

Tu corazón olvidado : 
. .í .. se apaga como un rosal j 

en el huerto abandonado, 
, bajo el retólo arlesüuado 

de tu casa señorial. 
, Solo el ensueño hechicero 

es fu amante conipafiero, 
como galán c.sballero 
que te trova en la ventana. 

En el maicliito cx|)lendor 
de tu muerto poderío, 

. espetas al fiel señor 
íí:!-;-.;¡- Q""^ ofrezca con su amor 

,¡ fl . su blasón y su albcdrio. 
..{ijij;. En la linde polvorosa 

de ia blanca ca.^relcra 

• . ' í j i i í . ' i ; . . 

que se pierde silenciosa, 
ves temblar, como una rosa, 
el airón de su cimera. 

Y a las vivas iliiinaradas 
'cc :JI.Í: • de un crepitscuio glorioso 

• : • ) E í „ ; r . - • cifras blasonadas 
, I junto al mote victorioso 

, de sus armas pavonadas. 
Prisionera del cn.siicño, 

la roja llama del sueño 
•M ' oi f.v tu vida consi-aiirá ... 
I-i i ¡Aunque espcics a (u dueño, 

ni nunca tu dueño venür.á! 

Desdc cl flulido balcón 
donde ves ennnioiacia 
flotar cl gallardo airón, 
seguirás viendo engiiñada 
el azul de i:n¿t ilusión. 

¡Pobre virgen sin aliar, 
la que suena en el olvido 
con la gala de un cantur, 
con un corazón herido 
y unas flores (ie azaliorl 

¿Porque iiii galán trovador 
no deja con íius cñiicíones 
la promesa de una ílor 
en los abicilüs balcones 
de los trisles sin amor? 

M U R M U R A C I O N E S D E A C T U A U D A D 

TRES MATRIMONIOS 
PRIMERO: El, un niño «peía' . Fila, una niña <l)icn>. ,Se conocieron 

en un baile. ll:)blnron. Flirtearon. í-ic aman bcslialiuenle. A ella le encan­
ta la manera que tiene él de bailsr ybox<'ary toda clase (ie uiodernlsiníis. 
A él le entusiasma en ella su coquelcría, lo bien que juega al tenni--', su ; 
elegancia en el vestir. Por ella se ic abriián algunas pueitas que hasta la_ 
fecha no se avienen a concederla Ir no social. Ella se ha eiiamor;vdo de 
un sportman, til de una muñoca de locadoT. Se casan. Es un niairimoiiio_ 
a la molla. Como son dos vcli las inirnli.-'s .-opla buen viento lodo va 
bien. I'cro viene una pequeña i;¡ibe, ¡lega la leaipcolad y el u.iuf - giii es 
seguro. • / 

SrLOUi'JDO: Ei es lo que se .su."!c decir un buen hombre. EHa una 
mujer sencilla, hl piensa: si nn,' ca.so co;i esta mujer tendré quien me 
cuide. A su vez ella se dice: .si uie ca.so con e.ste hombre tendré la vida 
asegurada. Se casan. Ei no piensa nuis que en comer, dormir y lene^ hi­
jos. Ella es una ¡)ut^na auia de cas;;. Su vida se desliza [¡láeiiUincí ti'. Es 
un matrimonio purauíenre inaícria' sla. ¡Quien ,sal)e ai er. e! " a o de su ' 
vida pensarán l O i i dos qi.i.- han peciide ia; . t ¡ i i i . i . - ; ; i ini ' i i te el r n m , . | 

TERCERO: El es un /70 / / i6 / ' g . lilla una m.'í/•;' ,Ai prinei w •« miran 
indiferentes. Cliailan. Di.icuien. Su combaten í.'inias. s.̂  v i i inteie-
sai-ido. Se esiudian sus caiacieres. Cuando esitái' , i cimnieiiii ' o i . y i - M ' i d o s , 

de que se quieren, se ea . -u in . Kl no piensa más i;iie en hace: le i/, a ella. 
Ella a su vez correí.ponde. Lnelia.i al unisono c u t r a las vii.i.-iluJ' s de la 
vida y íil final de ella, cuando ambos vean ya pióxiino su fi.., li; abando­
narán con un buen recuerdo de ella, como quien se despide de una 
ciudad donüe se pasaroii horas muy felices. 

Consuelo S Soriano. 
Yecla, 5-10-26. i fpT : . . ,r ' ' 

MI OPINIÓN: j 
Me enlrtya Consuelito Soriano estas Murmuraciones, y sin autoridad 

crítica me aiievo a poner debají; de su fino estilo, las ñolas bastas de mi 

pobre presa. 
Es tan rarp encontrar una [im'fi! que escriba, tan difícil es una mujer... 

que cuando, como en el caso , asente surge una, e . 5 i e Ma'iqaés anói'iiiK 
no |.:ueúe sustraerse á la adi7iirii:lón y en estas lineas quiere expresar le' 
que no puede por falta de... falta de eso que se llama Literatura. 

Muy bien Consuelito. 
Perdona que mi prosa esfropté este espacio bonito que llenan tus 

Muriiiuraciones. 

ei Marqués det Urabi 

Castellana, caatellar.a, í' 
del palacio señorial, 
yo te pondré en la ventana 
la niiisica más galana 
de mi mejor madrigal. 

JOSÉ MoíJTEiio. 

" Z a g a l i c a s d e a q u í " 

duanica Bañón • -í 

Han salido sn esta sección, nom­
bres de ' nenas sacados dei selecto 
vergel de bellezas yeelanas. Tu nie-
reces ocupar un lugar entre ellas. La 
grácil íigurilla de tu cuerpo recogido, 
la mirada luciente de lus oj^is ÜSCU-

ros, tu gesto movido, gracioso y 
oporíutio, tu pit-l ciaia y iíanspai'onte,' 
dan a fu persona un intcre.'iante 
atractivo. , 

Tras la mirada exlraña y dulco dé 
tus ojos profundos, queremos leer la 
igr.üta íuiitasia de !u vida interior. La 
aspiración de tu alma loináritica, 
vuelve a .siglos de mayores ideales. 
Sufies el | )e: j0 •.le ir.coinpie.-iÓM scn-
liaieiilal. l ' c í G iieg-iiá luí di i que loa 
p u K ; ; ; idcaic:) qiii. tu gt nos dice, 
lo.'i eoni;ireriáü el huiíiOie de tus sue­
ños c'juslantes. 

Í . M . L 

ibío k 

MM\m MM \mm . 

Maximiliano Oariia Soriano, 
nuestro querido compañero de re­
dacción, acaba de c e i r a r c o n una r e ­

ciente colección de YlíCLANhKÍAS 
la serie de obriías que con lanto 
éxito iniciara hace veinticinco años. 

En las doce composiciones que 
íoinian este volumen, ha rellejado el 
poeta lodo el amor hacia la patiia 
chica que conserva en su pecho cada 
v e z más arraigado, cada vez más 
puro, a pesar de los largos años de 
ausencia. 

Con su gr.'icia peculiar pone un 
eonieiitaria a nuestras costumbres, y 
evoca la memoria de yeclanos be-
neniéiilüs, doliéndose a veces del 
injusto olvido e n que s e les tiene. 

Avalora este libro u n epihigo de 
Don Pascual Amat, y e n él se repro­
duce el ingenioso romaitce de los 
apodos que tantos y tan aprisiona­
dos co .Micnt . i r ios suseii" al a p . i i e c e r 

en la pruner.! colección. 
Fi ii- I t ' n n i b sincera.111 i.te al autor, 

y no il.i'.lauios que s n i.b i i íigurará 
en la bib.i leca de I i ¡ , i s los yecla­
nos amantes de supueblo. 

(Cuento) 

Tilín, tilín. t ¡ i ¡ n . ~ D i g a ? - 1 . 2 8 9 ? 
.Silencio, o una voz aigentina de mu­
jer, dice.—Enseguida. Suena el tira-
bre y contestarnos de igual forma.— 
Con quien hablo?yla voz lejana dice. 

—fiada, nada el transbordo no 
se ha hecho y la mercancia no está 
nuevo golpe de tinibre y otra vez ia 
voz arf^enlina. 

— Perdone,ha sidoun cruce.hable, 
hable, ya está el 1 .2 .8.9. 

—¿Con quien tengo el gusto de 
hablar?, Se oye un ruido sordo y 
monótono que hiete el oido y por fin 
se oye una voz de mujer, cpie s n to­
no airada dice.—Ya te lo ( 'ík ' c-ta. 
noche cuando vengas, yo .sin v 
pero no te quiero decir n;".l-> .. 'Ü' 
no se enteren; pero ¿es jii • i que..-
tu haces, so ... De nuevo i •. / .''.:<•'•'. 
de la telefonista se dejaoi' u n n ndo. 
—¿Pero no le contesta el 1.2 8 9 ? — 
No, señorita, solo oyen mis oídos, 
recriminaciones, quejas y hasta co­
natos de paliza; pero no oigo al que 
busco.—Pues bien, ya está, hable.— 
¿Es el 1 .2 .8 8?—Guasón, con que el 
1.2.8 9 ? conque después de toda la 
noche de juerga y mi pobre hija, 
llorando la pobrecita, aun lia.... Co­
gemos la manecilla del timbre y lla­
mamos.—Pero cenital, es que me, 
tengo que enterar de lodo lo que 
p n i í u c . - c V p u L t j U ) ? l u c L í s m e hatlian 
menos el número que pido, ¿quiere 
su linda personita ponerme con el 
número—Si, 1 .2.8 9? inmediatamen­
te. Tilín, Tilín Rirn.—Dígame, es el 
1.2 .8 9 ? - N o ; es el 1 . 2 . 3 . 4 . A l t o . -

Dios mió! ahora me ponen en comu­
nicación con un pelotón de reclutas 
de cuota en' plena intención.—Cen­
tral, Central, por los clavos que le 
pusieron a nuestro Señor Jesucristo. 

¿Quiere V. ponerme con el desdi­
chado número 1 2.8.9?—Espere, se­
ñor, está comunicando, en cuanto 
terniirre le llamaré. —Está bien, des­
pués de tanto,- «parada y fonda». 
Suena de nuevo el tiiubte después 
de medía hora y la monísima vo7, 
dice con dulzura.—Cuando guste, 
llame. Llamó y por fin, una voz de 
macho, mejor dicho, de bajo profun^ 
do, me dice.—¿Que desea? y con­
testó.—¿Está el Sr. Melquíades? La 
inisina voz. —No, señor, aqni no hay 
ningún Melquíades, y cuidado con 
cl pitorreo, porque lo recojo y va V . 
a dar con sus huesos en la Comí, 
pues eslá V. hablando con ella.— 
Perdone, pero es que había pedido a 
la Central el 1 .2 .8 .9? 

— No sabe desgalichatfo que no 
existe ese número? 

El catálogo liega solo al 1 . 2 . 8 . 8 . 

Ocurrido en Seviib, en la noche 
de N.ividad del año 1 2 8 9 . 

Fl. AliONADO 

üATENClüNü Sombrero- y g . a i a s ^ 

última novedad. Niño, 15. J. KUBlOj 


